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LA LEGGENDA DI BERNARDO DEL CARPIO 


«jVolved a Francia, francoses, 
Los que habeis la vida infame, 
Que yo, por sòlo mi hijo, 

Voy a morir 6 vengalle! » 

Por la matanza va el viejo. 
Por la matanza, adelante; 

Los brazos lleva cansados 

De tanto los rodeare; 

Vido à todos los franceses, 

Y no vido à don Beltrane; 
Vuelve riendas al caballo, 

Y vuelve solo & buscalle, 

De noche por los caminos, 

De dia por los jarales; 

Y a la entrada de unos prados, 
Saliendo & unos arenales, 

Vido estar un moro perro 

Que velaba en un adarve; 
Hablale en algarabia, 

Como aquel que bien la sabe. 
« Caballero de armas blancas, 
è Vistele pasar, alarbe? 

Si le tienes preso, moro, 

A oro es poco pesalle; 

Y si tù le tienes muerto, 
Damele para enterralle, 
Porque el cuerpo, sin el alma, 
Muy pocos dineros vale ». 

« Ese caballero, amigo, 

Qué senas tiene 6 que talle ? » 
«Armas blancas son las suyas, 
Y el caballo es alazane; 

En el carrillo derecho 

Tiene juntas dos sefiales 

Que cuando nifio pequerio 

Se las hizo un gavilane ». 

« Ese caballero, amigo, 
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Muerto està en aquellos valles, 
Dentro del agua los pies, 

Y el cuerpo en los arenales. 
Siete lanzadas tenia; 
Pasanle de parte a parte ». 
Apenas le escucha el viejo, 
Cuando como rayo sale, 

Y metiéndose en los moros, 
Quiere morir 6 vengalle, 

Y muriò al fin peleando 

EI buen viejo don Beltrane. 


BRANDIMARTE. 


jPobre viejo don Beltran! 
Qué, ; tanto pudo el valor? 


DUDON. 


Muriò cual padre, en rigor, 
Y como buen capitàn. 

Alli también Durandarte, 
Gallarda espada francesa, 
Fué despojo de esta empresa, 
Valeroso Brandimarte. 

Y aun sospecho que Roldàn 
Muriò à manos del Bastardo, 
Y acabò asi aquel gallardo 
Reinaldos de Montalvan. 

Tocan dentro una caja. 


Pero {qué cajas son éstas ? 
BRANDIMARTH. 


Moro es aquel atambor. 


DUDON. 


Agora es tiempo, valor, 
Que hagais a la muerte fiestas. 
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Este es Bravonel, amigos, 

Y de Aragon la arrogancia; 
Aqui es bien que deje Francia 
De vuestros hechos testigos. 

Morid todos como buenos 
Por la fe y por nuestro Rey: 
Esta es gente de otra ley; 

Al fin moros sarracenos. 

Aqui no hay otra salida 
Sino la muerte 6 la espada; 
Que una muerte que es honrada 
Suele honrar toda la vida. 

Animad vos, Brandimarte, 
La gente, y dadme lugar 
Hasta llegar al altar, 

Que està en peligrosa parte. 

En la peîia esconder quiero 
Las imagenes que adoro, 
Porque no las queme el Moro, 


Que al fin es barbaro fiero. 
Vase Dudén. 
BRANDIMARTE. 


; Ea, soldados valientes, 
Pues teneis tanto valor, 
No os ponga el morir temor, 
Ni los moros inclementes ! 

Aqui el morir es ganancia; 
Ya el cielo la luz ensefa; 
Decid, Francia, que esta peîia 
Es ya la Peîia de Francia. 


Mentre gli altri combattono la loro ultima battaglia, Dudone sale 
sulla cima più alta per mettere in salvo dai mori una immagine di Cristo 
e una immagine della Vergine Maria. Ma come e dove nasconderle ? Ed 
ecco la roccia s’apre miracolosamente, poi, accolte le due sante immagini, 
miracolosamente si richiude. E Dudone può scendere a morire anch'egli, 
come tutti i suoi compagni, per mano dei mori. — Intanto re Alfonso e 
Bernardo del Carpio ‘ritornano trionfanti a Leon. Ai vittoriosi soldati 
il Re dà libertà di riabbracciare i parenti. 
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REY ALFONSO. 


Marchad, gente espaîiola belicosa, 

Abrazareis al padre y al amigo; 

Y el que tuviere esposa, no le cuente 

Hasta mafiana lo que ha hecho ausente. 
Cuélguese el hijo de los brazos tiernos 

Del padre amado, y el amado padre 

Al hijo puede dar besos paternos 

Con la satisfaccion que mas le cuadre: 

Siglos le diga que ha esperado eternos 

La tierna esposa 6 la ]Jlorosa madre; 

Repartid los despojos sobre cena; 

Que es gloria hablar de la pasada pena. 


Rimasto solo col Re, Bernardo gli chiede di poter anch'egli riabbrac- 
ciare suo padre. 


BERNARDO. 


Dadme à mi padre, sefior; 
Que injustamente os vengais 
En mi de su antiguo honor; 
Que sois Rey casto, y manchais 
La limpieza del valor. 

Mirad que os tengo obligado, 
Aunque haberlo vos jurado 
Es la mas estrecha ley; 

Que el juramento del Rey 
No puede ser quebrantado. 

Que ligan, dicen las leyes 
De sabios y antiguos nombres, 
Las maromas a los bueyes, 

Y la palabra A los hombres 
El juramento a los reyes. 

Acordaos que os socorri 
Cuando os cercaron sin mi 
Los moros de Benavente; 
Matando un moro en la puente, 
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Me distes, sefîior, el si. 

Y cuando sobre Zamora 
Lidiastes con Altomano, 
Caudillo de gente mora, 

Me distes palabra y mano, 
Que os pido cumplais agora. 
Y cuando è orilla del rio 
De Orbigo, junto de Astorga, 

Derribé el morisco brio, 
Prometistes en Mayorga 
Darme libre al padre mio. 

Y en la batalla de Oceso, 
Contra don Bueso, Francés, 
Me dijistes: « Yo confieso », 
Estando yo à vuestros pies, 
«Dar libre à tu padre preso ». 

Y cuando en el Valdemoro, 
Junto à Duero, en Portugal, 
Me distes, viendo mi lloro, 
Vuestra palabra real 
De darme al padre que adoro. 

Y agora en Navarra, un dia 
Me lo prometistes dar 
Si la batalla vencia; 

Y tomaAndola por mia, 
La vine al fin a alcanzar. 

Todo, sefior, lo he vencido; 
En todo os di mi favor, 

En todo os tengo servido; 
Vos sois el mayor sefior 
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Que el mundo ha visto ni oido. 


No la podeis quebrantar, 
A ser quien sois obligado; 


Si algùn bien me habeis de dar, 


Dadme sòlo el ser honrado, 
Pues vos me podeis honrar. 


i Qué sirve que engrandecido 
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Me vea, sin esperanza, 
Y de vos encarecido, 
Pues que no cabe alabanza 
En un hombre mal nacido ? 
Vos, à& quien ha hecho el cielo 
El principe mas cristiano 
De cuantos sustenta el suelo, 
Que està el ejemplo en la mano 
De vuestra piedad y celo, 
Pues Angeles han venido 
Del cielo llenos de luz 
A ser, mudando el vestido, 
Plateros de aquella eruz 
Que de Oviedo gloria ha sido, 
Mirad que no le pagais 
AI cielo el bien que os ha hecho 
Si à mi padre no me dais, 
Viejo, inutil, sin provecho, 
Y que en un muerto os vengais. 
Galardones muy cumplidos 
De vos, mi sefior, aguardo, 
Por servicios recibidos. 


Rey ALFONSO. 
Hablarme has después, Bernardo. 


BERNARDO. 


Servicios no merecidos. 


Vase el Rey, y queda Bernardo. 


e Asi os vais, Principe invito ? 
Principe heroico, g asi os vais ? 
è Como esta crueldad permito ? 
Espada, no me sirvais; 

Ya del talabarte os quito. 

Espada mal empleada 
En servir un Rey injusto, 
Mejor estareis colgada 
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Que no sufriendo el disgusto 
De veros tan mal pagada. 


Che jare, ora? uccidere il Re ? Bernardo non può macchiarsi di tanto 
delitto, anche se il Re è un traditore. Ma una lettera di D. Sancho, in 
cui il povero prigioniero colma di rimproveri il figlio perchè non ha sa- 
puto ancora ottenergli la libertà, riaccende il dolore e lo sdegno di Ber- 
nardo. E poichè il Re, per non essere importunato. è partito improvvisa- 
mente per Oviedo, Bernardo corre in traccia di lui. Per via, nei monti, 
il Re è assalito da un orso. Tutti fuggono : lo stesso D. Ramiro, l'erede 
del regno, abbandona ‘il Re. E l’orso l’ucciderebbe, se non giungesse ‘in 
buon punto Bernardo. Bernardo abbatte l’orso e salva il Re: 


Que cuando todos faltan, Rey invicto, 
Siempre te ayuda el misero Bernardo. 


Il Re è commosso. In segno di gratitudine che potrà egli donare a Ber- 


nardo 2 
A mi padre, senor, sélo à mi padre.... 


E il Re, finalmente, si decide a dare a Bernardo l’anello, col quale egli 
potrà farsi consegnare, al castello di Luna, suo padre. Corre infatti Ber- 
nardo al castello di Luna ; e tanto corre, che, arrivando, il cavallo gli cade 
morto ai piedi. Visto l’anello, il castellano si dispone a rendergli il padre. 
ALCAIDE. 
Ya, fuerte Bernardo, tienes 
Al Conde, tu padre, aqui. 
BERNARDO. 
è Es cierto ? 
ALCAIDE. 
Digo que si. 
BERNARDO. 
Padre y sefior, qué, ya vienes? 
Padre, en la piedad divina 
Tuve esta esperanza cierta. 
ALCAIDE. 


Tira, Bernardo, esa puerta 
Y el paîio de esa cortina ; 
. Veràs lo que has deseado. 


Descubren una cortina, y ve Bernardo al Conde muerto, sentado en una 
silla. 
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BERNARDO. 


j Padre y sefîtor, padre mio, 
Làgrimas de alegre envio 
A vuestros pies, padre amado ! 
; Canas honradas, bastantes 
A honrar un hijo tan bueno, 
Que no à mi, de faltas lleno, 
Perdonad no veros antes! 
Que he tenido un màrmol duro 
Que conquistar y vencer; 
iY asi lo pudiera ser, 
Que le ablandara os juro ! 
j Padre, no me harto de veros; 
Buena presencia teneis: 
Tarde a vuestro hijo veis, 
Y tarde vengo yo à veros! 
Pero hoy, padre, me engendrais; 
Yo, sefior mio y mi bien, 
Os conozeo, y vos también 
Os pido me conozcais. 
Dadme esa mano à besar. 
Tomale la mano. 
j Bendecidme, mano mia! 
jAy, cielos, como està fria! 
Padre, gno queréis hablar ? 
Padre, ; habéisos desmayado ? 
j0h, mi Alcaide, agua traed! 


ALCAIDE. 


La verdad, seftor, sabed: 
Muerto es vuestro padre amado, 
Que ha tres dias que expirò. 


BERNARDO. 


è Muerto ? 
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ALCAIDE. 
Sin duda. 


BERNARDO. 
jAy de mi! 
i Que -esto vine a ver aqui, 
Y que esto veneo a ver vo ? 
le) " 


. . è . è . C . ». . 


BERNARDO. 


jQue vivo no te alcanceé ! 
j 0h, pobre de ti, Bernardo ! 
;Que me he de quedar bastardo ! 
; Que bastardo me quedé ! 

j Ah, padre! Asi me dejais ? 
i No mereci veros vivo ? 


Prorompono dalla sua bocca i lamenti; ma tosto si matura nell’a- 
nimo suo una decisione. i 


BERNARDO. 


Ahora bien, amado padre, 
Esperad un poco aqui: 
cAdo està, Hernàn Diaz, di, 
Doîia Jimena, mi madre ? 


HERNAN DIAz. 


i No ves ese monasterio 
Que està enfrente de esa casa? 
Pues alli su vida pasa 
En eterno cautiverio. 


BERNARDO. 


Aguardadme un poco aqui. 
j Vive Dios, pobre Bernardo, 
Que no has de quedar bastardo ! 


Si presenta al monastero ; domanda della madre ; la trae con sè 
(e invano le monache si oppongono) ; poi torna con lei là dove il padre 
morto lo aspetta. 
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BERNARDO. 
Madre, ; sois monja ? 
DoxA JIMENA. 
Yo no. 


BERNARDO. 


è Profesastes ? 


DONA JIMENA. 


No he podido, 
Que està vivo mi marido. 


BERNARDO. 


Vivo no, que ya muriò; 
Pero pues no profesastes, 


‘:Llegà, y vereis vuestro esposo. 


DoNA JIMENA. 


j Conde y sefor!... 


BERNARDO. 


Ya es forzoso 
Darme el bien que me quitastes. 
Ya està muerto; no lloreis, 
No os desmayeis, no os movais, 
Pues hoy me legitimais, 
Como la mano le deis. 


DONA JIMENA. 


i Posible es, esposo mio, 
Que muerto os viniese à ver? 


BERNARDO. 


Mostradme, noble mujer, 
Infanta, varonil brio. 


No lloreis, que j vive Dios, 
Madre, que os pierda el respeto ! 


DONA JIMENA. 


Pues : qué quereis, en efeto? 


BERNARDO. 


Quiero que os caseis los dos; 
Dadme esa mano. 


Toma la mano de su padre y junta las dos manos. 


DoxA JIMENA. 
Si doy. 


BERNARDO. 
è Casàisos con él? 


DoNA JIMENA. 


Yo si; 
Mas, qué ha de importarte è ti ? 


BERNARDO. 
Asi legitimo soy. 

Padre, apretad bien la mano: 
Supuesto que muerto esteis, 
Decid si, que bien podeis: 
Si, dijo; no ha sido en vano. 

Y si no le pronunciais 
Con la boca bien el si, 
Bajad la cabeza asi, 

Como que este si otorgais. 
Toma la cabeza con la mano, y hàcela bajar. 

Si dice, si, claramente ; 
Y el que no dijere aqui 
Que soy legitimo asi, 

Mil veces digo que miente. 


Estanse los dos asidas las manos, y Dofia Jimena muy llorosa. 
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No hay mas ley; y vo me fundo 
En que los dos se han casado, 
Y que me han legitimado 
Cuanto al cielo y cuanto al mundo. 
Vamos; daré sepultura 
A aquel que mi padre fué, 
Y A vos, madre, os volveré 
A vuestra honrada clausura. 
Que pienso que de esta suerte 
Mi desdicha se remedia: 
Y aqui acaba la comedia 
De El Casamiento en la muerte. 
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